
 
 
 
 

Bajo el lema “somos Médicos somos Pacientes” 
 

 
AFEM denuncia que las irregularidades en el proceso de 

consolidación de empleo del personal sanitario de la 
comunidad de Madrid podrían suponer la reactivación 

del plan de privatización. 
 

 En abril de 2014 el presidente de la Comunidad de Madrid, Ignacio González, 
prometió mejorar la inestable situación laboral de los empleados de la 
sanidad madrileña mediante la conversión de 5000 plazas de trabajadores 
eventuales en interinos. A pesar de la anormalidad del proceso de 
convocatoria de plazas, ya denunciado por los sindicatos, el gobierno decidió 
seguir adelante con el mismo. 

 AFEM denuncia que la adjudicación de las plazas de dicho concurso se está 
realizando de una forma también irregular, sin publicarse el listado de 
adjudicatarios de las mismas y habiendo sido excluidos del mismo  los 
hospitales que el gobierno pretendía privatizar. 

 AFEM considera inadmisible el oscurantismo en un proceso cuyas bases 
debieran ser públicas, y condena la situación de indefensión y desigualdad 
que supone para el personal de los hospitales excluidos. 

 El procedimiento acometido muestra una clara intencionalidad y contradice 
las declaraciones de la candidata al gobierno de la comunidad por el PP, Dª 
Cristina Cifuentes, quien recientemente descartó la posibilidad de nuevos 
intentos de privatización del sector. 

 
 
Madrid, 20 de Abril de 2015. Dentro de sus medidas electorales, el presidente de la 
Comunidad de Madrid, Ignacio González, prometía en abril de 2014 la creación de 5000 
plazas de interinos con la finalidad de regularizar la situación laboral de miles de 
trabajadores eventuales que existen desde hace años. El proceso de convocatoria de plazas 
se realizó durante el mes de julio del pasado año, sin hacerse público previamente el 
listado de plazas ofertadas, y con unos criterios de puntuación y valoración poco claros, 
hecho que ya fue denunciado por los sindicatos. 
 
A pesar de dichas irregularidades, el gobierno de la Comunidad de Madrid decidió seguir 
adelante con el proceso. En las últimas semanas se está procediendo a la resolución de la 
adjudicación de plazas sin la publicidad obligatoria y reglada que debería caracterizar a la 
misma. No sólo no se ha publicado el listado de adjudicación de plazas, sino que además 
han sido excluidos del proceso los hospitales que hace 2 años el gobierno pretendió 
privatizar sin éxito, debido a la extensa oposición de profesionales, pacientes, asociaciones 



y partidos de la oposición. Dichos hospitales (Hospital Infanta Sofía, Hospital Infanta 
Leonor, Hospital Infanta Cristina, Hospital del Henares, Hospital del Sureste y Hospital de 
Aranjuez), que inicialmente eran incluidos en el procedimiento, y cuyo personal 
presentó las solicitudes para cambio de situación laboral, no aparecen en cambio entre 
los adjudicatarios de plazas, de forma que su personal ve negado su derecho a 
regularizar su situación. 
 
“Si ponemos este hecho en relación con la inexplicable ausencia de plazas en los mismos 
hospitales en las recientes oposiciones para el acceso a empleo público y concurso de 
traslados, concluimos que existe una intención no declarada por el gobierno de la 
Comunidad de Madrid de no regularizar la situación laboral del personal de dichos 
hospitales” declara la Almudena Coloma, portavoz de AFEM. Recientemente la candidata 
por el Partido Popular al gobierno de la Comunidad de Madrid, Dª Cristina Cifuentes, 
declaraba que descartaba la realización de nuevas privatizaciones si llegaba a gobernar.  
“Desde AFEM denunciamos que por el contrario, el gobierno de la Comunidad de Madrid 
deja patente su intención de seguir adelante con la privatización de dichos hospitales 
en caso de ganar las elecciones, además de vulnerar los derechos de sus trabajadores, 
creando una situación de inequidad absolutamente irregular” concluye Coloma. 
 
 
 
¿Qué es AFEM?  
 
AFEM es una asociación independiente que no está al servicio de ninguna institución ni al 

amparo de ningunas siglas o ideología política, y pretende alertar sobre el devenir de la 

sanidad española, hasta ahora una de las mejores de Europa, haciendo hincapié en que el 

principal perjudicado del deterioro de ésta es el propio paciente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


